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VOCES ALENTADORAS; Estamos conformes con ganar
la guerra... y  la R evoluciónNuesUos compañeros Albert de Jong y B. G. ten Vaanholt, sacre- 

tario y delegado respectivamente de la N . S. V.. central obrera holán- 
desa filial de la A. I. T .. han venido a pasar unos dias entre nosottos 
para informar a los compañeros de Holanda de nuestras necesidades
\ del mejor medio de prestarnos apoyo.

Antes de regresar a su pais. hemos solicitado conocer sus impre­
siones, que se reflejan en las líneas que a continuación publicamos. 

Queridos compañeros:
Hemos permanecido tres dias en Madrid en tan corto tiempo, 

tan sólo hemos podido ver una Ínfima parte de los trentes y  de lo que 
nos rodea, pero lo suficiente para que el recuerdo no se borre jamás 
de nuestra mente. En los hospitales de Madrid vimos mujeres de 
obreros, heridas gravemente por los bombardeos aéreos, ü n  niño de 
tres años, la cabesa entrapajada, ,un herido de
también vimos un compañero de nuestra edad a quien hablan de am­
putarle las dos piernas, victima de las bombas de los aviones.

I Qué canaHesca cobardU la de esU guerra con su técnica novísima, 
que no distingue entre hombres, mujeres indefensas y niños

Visitamos el frente y contemplamos el hamo de ArgueUes derruido 
por los obuses fascistas. Vimos manianas enteras de casas convertidas 
en informes montones de escombros y nuestra imagmacion discurria 
cobre el destino de sus habitantes, quiíás estén muertos con sus hijos, 
posiblemente heridos o, en el mejor de los casos, arrancados de sus 
hogares y errantes lejos de ellos.

También hemos visto las grandes dlficuludes con que tropiezan os 
madrileños para su abastecimiento. Pero lo que más nos ha unpres,^ 
nado, hasta Uenarnos de admiración y respeto, ha sido esta calma filo­
sófica, esta confianza en si mismos, este valor tón natural y despro­
visto de afectación que hemos encontrado tanto en los frentes como

R e c m d m  la frase de Kurt Eisner, la gran figura de la revolu­
ción bávara; <.Los revolucionarios son muertos con licencia limitada», 
los madrileños se comportan como si conociesen el significado de la

“ ‘?Queridos compañeros I Los hechos de Madrid son más elocuentes 
que toda la literatura periodística. La realidad de lo que sucede m  
Madrid nos demuestra que para el desarrollo de la cultura humana 
es indispensable el aniquilamiento del fascismo. . ,

Nos haUamos ante el siguiente dilema: O la humanidad 
fascismo o el fascismo aniquila a la humanidad. Fascismo, significa 
militarismo, nacionalismo, capitelismo, explotación y terror para la

que somos antimilitaristas convencidos, afirmamos sin 
vacilar que la lucha armada es inevitable hoy en España. Pero ta 
lucha a l a d a  no basta para combatir y  derrumbar al fascismo. Este 
tiene su base en los latifundios, en la propiedad de la tierra y en su

'‘' t r í i c h a  del frente debe ir aparejada con la acción revolucionaria 
en las fábricas, en los taUeres y en loa campos. La expropiación de los 
:irop iad o res es la condición indispensable para la victoria sobre e 
fascUmo. Asi lo han comprendido los trabajadores  ̂ ^
eso han comenzado a colectivizar y socializar la agricultura y  la  in-

“ “ "írre v o lu ció n  alemana de 1918, que fué sólo una revolución poli- 
Uca, se olvidó de expropiar a los latifundistas prusianos, a los pode­
rosos industriales Krupp. Stinnes, etc. Estos fueron los que más tarde 
finalizaron la organización del nacional-socialismo, en una palabra, del 
fascismo. Por esto no hay que olvidar que el primer deber de la revo­
lución es expropiar a sus enemigos. .

Y a  no se trata exclusivamente de un problema político, puesto que 
hov todo problema de esa índole contiene en el fondo un problema 
económico. Los fascistas españoles han comenzado la lucha por miedo 
a la revolución social que amenaza a Europa y  muy particularmente 
a España. Para mantener sus privilegios económicos y conservar e! 
disfrute de sus latifundios y el poder de la  iglesia, de la ^
los grandes capitalistas están dispuestos a utilizar el poder político 
mundial y a emplear el terror más desenfrenado contra el movimiento

obrero de todos los países. . , »
Queridos camaradas, vuestra lucha es una lucha contra el fascismo

Internacional. Por eso vuestras avanzadas son las avanzadas de la
lucha internacional. , _  ..._

Por eso no podemos permanecer indiferentes y en la m rfida de 
nuestras fuerzas os ayudaremos. Modesta es nuestra significación, pero 
aun dentro de nuestra modestia, prometemos hacer algo eficaz por 
ayudaros. Después de lo que acabamos de ver en España, ñamaremos 
a los trabajadores holandeses no sólo para que intensifiquen su solida­
ridad hacia vosoUos sino para invitarles a  luchar tenaz y ardorosa­
mente contra el fascismo holandés, contra el capitalismo, el militaris­
mo y colonialismo holandés y por el triunfo de la revolución social. 

¡V iva la lucha del pueblo español contra el fascismoI 

I Viva la Revolución internacional libertadora del proletariado mun­
dial 1 ¡Viva la C. N. T ., la F . A. I. y la A. I. T .l

A LB E R T D E JONG.

B. G. T E N  VAANHOLT.

Madrid ya no será sola­
mente el castillo famoso de 
la leyenda medieval. Esta 
ciudad es la encamación de 
la lucha heroica del proleta­
riado c o n t r a  el fascismo 
mundial. Lo de menos hoy, 
es su posible destrucción. 
Lo que importa en esta hora 
presente es el espíritu que 
mueve a los hombres, a los 
héroes q u e  la defiendan. 
Madrid es el antifascismo. 
¡Arriba los condenados de 

la tierra!

Los puntos sobre las íes

eckaz os
Valencia en Madrid. Bar elegante. 

Estrellas. Burgueses diputados y mu­
jeres maquilladas, muy maquiladas 
y con traje de noche a pesar i e  ser j 
en las primeras horas de la tarde. , 

; Botellas ! ¡ Botellas ! ¡ Cocktail! 1
¡ Cocktail! ¿ Valencia en Madrid ? Lo  | 
parece. \

y  se nos ocurre preguntar: i  Quién \ 
será ese hombre gordoíe, calvo, de 
ojos saltones, frente amplia y pómu­
los semirrojos que tan alterado habla 
con una u.daman a quien parece que­
rer someter, a falta de rasgos de va­
rón bien definidos, con el peso del 
oro de sus sortijas que le velan los 
dedost En esta y en la otra mesa 
hombres uniformados o con enseñas 
del uno o del otro matia. Mujeres con 
un luckys ya en los dedos, ya en los 
labios y botellas y más botellas, ¿ fa -  
lencia en Madrid? Más allá un dipu­
tado, y a propósito de él pensamos.

: ¿Dónde se halla aquel conjunto muí- 
i tiforme de aves escogidas el dieciséis 
'' de febrero que un día levantaron 

vuelo y que aún nú sabemos dónde 
fueron a posarse, es decir, sí lo sabe­
mos, porque según informes que nos 
llegan, en ciertas fechas del mes se 
presenta en cierta taquilla a cobrar 
mil pesetas y sus dietas. ¿Pero será 
verdad que cobran sueldo y dietas 
y que además las cobran sin retraso?

y  en el referido bar, célebre en 
tiempos del Barbón como en tiempos 
de la .República de trabajadores de 
t o d a s  clases, siguen gastando los 
sueldos los que nada hacen, mientras 
que a pocos metros, en el Clínico y 
ateridos de frió, envueltos par la llu­
via y el barro, sin esperar otra justi­
cia que la de la Historia, hasta con 
el corazón dolorido ante la incerti- 
dumbre de si comerán sus hijos, dan 
la vida los soldados de la Revolu­
ción, los hijos del pueblo, los liber­
tadores de Europa, los liberadores 
del mundo.

¿N o les parece a los que cobran 
sueldos y gastan dietas, pero siempre 
en retaguardia, que con lo que a 
ellos les sobra por no hacer nada se 
les podrían abonar a los libertadores 
del mundo las dos decenas últimas 
del año de la vergüenza?

En un reportaje publicado por 
.iTierra y L ’bertad». por cieno al 
pie de un grabado que parece conce­
bido para asustar a los chicos, puesto 
que en él no he podido reconocerme. 
s« me atribuyen unas declaraciones 
que «n manera alguna responden a 
mi forma de pensar y de concebir la 
guerra.

Didias declaraciones son incoheren­
tes, toda vez que unos conceptos son 
antitéticos de otros.

Tengo el convencimiento, cada día 
más firme, de que para hacer y  ga­
nar la guerra hay que hacerlo de una 
manera organizada y considero que 
la organización más eficaz, hasta la 
fecha, es la  de los militares ; por esta 
razón la acepto ; pero con todas sus 
consecuencias. Conste así.

En üa barbarie y  crueldad que es 
la  guerra estoy convencido de que 
juegan papel primordial en el indi­
viduo los instintos, muy particular­
mente el instinto de conservación; 
compañeros que antes del combate 
tienen unos buenos propósitos, les 
abandonan cuando los obuses, las 
bombas de aviac’ón y las balas pasan 
a su lad o; por esto es necesario la 
disciplina, la  disciplina rígida, coac- 
eionadora, brutal si se quiere, pero 
necesaria para ganar la  guerra, y  co­
mo ganar la  guerra significa afianzar 
las libertades del pueblo español e 
influir en las de todo el mundo, he 
aquí por qué hay que posponer a esto 
todo otro orden de consideraciones.

Esta es mi opinión sincera, y  así lo 
hago constar arrostrando toda la res- 

I ponsabilidad de mis palabras; hemos

llegado a una situación en la  cual 
hay que hablar claro y  fuerte, arros­
trando toda la responsabilidad plena 
de nuestras palabras y nuertros actos.

Conste así y queden rectificados los 
conceptos que erróneamente me atr;- 
buye «Tierra y Libertad», o mejor 
dicho, su redactóla Mercedes Coma-

MERA

“ Castilla Libre"
Ayer vió la luz pública el itríraer 

número del diario conlederal «Cas­
tilla Libre».

Hermano de comimidad, herma­
no de ideas, los éxitos de «Castilla 
Libre» los consideramos como nues­
tros. '

Su aparición viene a llenar uir 
vacío que se notaba en la Prensa le 
la mañana.

L a s  pobres cañas que rompe 
F R E N T E  LIBERTARIO  en defen­
sa de la libertad tenían que estar 
apoyadas por las fuertes lanzas de 
«Castilla Libre».

E l órgano de la Confederación 
Regional del Trabajo del Centro, 
nos tendrá siempre a su lado cuan-- 
do se trate de defender o propagar 
la verdad, la justicia y la razón, y 
como su lema, por ser confederal, 
es defender y propagar todo eso, 
a su lado nos tendrá siempre.

(Bien venido, hermano!
|Viva la Confederación Nacional 

del Trabajo I

Los que facilitaron por su blandura la sublevación militar deben 
callar. Callar siempre.

Es lo menos que puede pedirse a los que no hicieron nada por 
conjurar el espantoso drama que hoy vive España.

\
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Política Internacional

E l  G rolierno inglés o el im pe­
r ia lis ta  núm ero 1

£1 vastísimo campo de las conjeturas se abre ante nuestra vista repleto 
de dudas sospechosas e incertidumhres.

Y  hoy, como nos consta que el Gobierno inglés ha cursado una nota a  los 
Gobiernos fascistas de Alemania, Italia y Portugal, y a los demás Gobiernos 
de los países (cdemocráticos» que como Inglaterra se ((interesan» por nuestra 
«felicidad», a este hecho concreto hemos de ceñirnos. La nota inglesa, cuyo 
contenido desconocemos, tiene ya la virtud del rompecaberas que nos ha de 
entretener para descifrar su contenido, sus intenciones y  su alcance.

La nota inglesa ha sido originada por las contestaciones individuales de 
Jas demás potencias integrantes del famoso Comité de «no intervención». Los 
piimeros sentimientos expresados por el Gobierno británico, son de alta sa­
tisfacción para los Gobiernos que se esforzaron en buscar una contestación 
hábil, que si bien no resolvía en absoluto el problema español, por lo menos 
tuviera la virtud de agradar a míster Edén y a sus compañeros del Gabinete 
británico. Esto es un juego muy divertido. Los derramamientos de sangre 
que en España son frecuentes, no importan. Lo importante es divertirse co­
mo en los célebres circos romanos.

Y  siguiendo de cerca la nota inglesa, cuyo contenido ignoramos por ser 
muy importante y no ser permitido al mundo conocer su texto basta oue los 
matarifes megalómanos se hayan recreado sus espfritus un tanto torturados 
por el peso de sus numerosos crímenes cometidos en España, diremos que 
tenemos muy pocas esperanzas y muy escasas ilusiones puestas en ella. Le­
pemos la convicción que Inglaterra no quiere de verdad solucionar el pleito 
español. Lo que más le interesa es complicarlo cada dia más, enzarzándonos 
en un berenjenal.

No es que seamos anglófobos. No somos anglófilos tampoco. Somos sim­
plemente anarquistas y enemigos de todas las farsas imperialistas que, ade­
más de imperialistas, son sangrientas. Y  el Gobierno inglés, imperialista nú­
mero I ,  está llevando a cabo la farsa más sangrienta que conoce la Historia.

Y  puesto que no nos es permitido conocer la nota británica para enjui­
ciarla por ahora, bástenos anticipar nuestro juicio, porque estamos casi se­
guros de que no hemos de equivocarnos. Estamos demasiado acostumbrados 
n las maniobras diplomáticas y sabemos que nunca, entiéndase bien, nunca 
benefician al progreso y menos al proletariado. La nota inglesa, pues, sólo 
ha de servir para que Hitler y Mussolini mediten con pausa, esa pausa que 
les permita proseguir su matanza en España, si les conviene a ellos arrastrar 
al muodo hacia la gran hoguera que acabe definitivamente con la sociedad 
capitalista en todos los países. Porque después de la futura gran guerra que 
se está gestando vendrá irremediablemente la revolución social, extendién­
dose a través de la  frontera como una inmensa mancha de aceite.

Federación Local de Ateneos Libertarios
La reunión semanal de esta Federación Local de Ateneos, que ten­

drá lugar el jueves próximo dia 4 de los corrientes, a las diez de la ma­
ñana, en el local de Guillermo Rolland, será con carácter extraordinario, 
asistiendo la Federación Local de Sindicatos Unicos, pues en el deseo 
de evitar trámites dilatorios para los asuntos que tenemos pendientes de 
resolución, se le ha dado este carácter, esperando acudan puntualmente 
los Comités de Ateneos, Delegados de Defensa de Barriada y Delegados 
a esta Federación.

Por la Federación Local de Ateneos, EL SECRETARIO.

Nosotros y ia actualidad
E n las horas cumbres del momento, 

los jóvenes ácratas, sin abandonar el 
fusil, empuñamos la pluma para dar 
nuestra modesta opinión sobre la gue­
rra que estamos viviendo, y la re­
construcción económica del porvenir.

C o m o  libre-pensadores, fuimos 
siempre en contra de todo aquello 
que causa malestar entre los hom­
bres; combatimos ia religión, porque 
atrofia los sentidos con su absurda 
teoría; combatimos la propiedad pri­
vada, porque nada en la Tierra es 
de nadie y todo es de todos; los vi­
cios, porque son el narcótico que im­
pide al cerebro desarrollo normal; 
el principio de autoridad, porque no 
es humano ni lógico que un hombre 
imponga por la fuerta su voluntad 
a los demás, y combatimos la guerra 
a través de los tiempos, porque es 
monstruoso que los hombres se ma­
ten sin saber por qué.

Los enemigos del paria se han le­
vantado para sumirle en el caos más 
profundo que conoce la Historia. Nos 
kan declarado la guerra, y nosotros, 
a pesar de las lágrimas y los muer­
tos que nos cuesta, la aceptamos gus­
tosos porque terminaremos de una 
ves para siempre con los enemigos 
del hombre. Tenemos que ganar la 
guerra. E s necesario que cesen in­
mediatamente iodos los trabajos su- 
pérfluos y se dediquen exclusiva­
mente a la fabricación de material 
bélico y de todo lo que se relacione 
con la guerra; es necesario, y esto 
es de suma necesidad, que cesen auto­
máticamente todas las misiones es­
peciales, por ser actos de suma in- 
moralidad r dignos tan sólo de ele­
mentos cantrdrrrvolucionarios.

E n cuanto al problema económico.

es necesario terminar con la nueva 
burocracia (lan peligrosa y nefasta 
como la anterior), con objeto de que 
no se malogre la Revolución que se 
está gestando. Los compañeros que 
están en la retaguardia tienen que 
trabajar con ardor y sin descanso 
para que no les falte de nada a los 
compañeros que están en la vanguar­
dia.

La noche oscura y tenebrosa del 
pasado toca a su fin; una nueva auro­
ra resurge triunfante Sobre el pasa­
do; la explotación del hombre por el 
hombre pasó a la Historia; los hom­
bres, unidos como hermanos, forma­
rán la gran familia universal.

Sin mala intención

VARIAS PREGUNTAS 
INGENUAS

¿Por qué circulan toda­
vía por las calles y cafés de 
la capital esos tipos que se 
dedican a la venta de pla- 
mas, relojes y sortijas, la 
mayoría de las veces, de du­
dosa procedencia?

¿Qué razones hay para 
que aún se pueda encontrar 
en la vía pública esa mul­
titud de vendedores que a 
la vez de interrumpir la cir­
culación, pueden ser un pe­
ligro en los bombardeos por 
la a g í  omeración de pú­
blico?

LA CONVIVENCIA NO ES 
ANULAR  LAS IDEOLOGIAS 
C O N T R A R IA S  ABSORBIÉN­
DOLAS CON L A  PROPIA, SI- 
NO CEDER ALGÚN PRINCIPIO 
NO CAPITAL DE ELLAS EN 
R AZÓ N  A  LAS CIRCUNS­

TANCIAS

Del 9 laréo
Pero I qué cosas más peregrinas se 

les ocurre decir a los compañeros 
cuando «llegan a ministros» I 

¡ Y  lo peor es que j» no las compar­
timos nos van a llamar «incontrola­
bles»!

] Y  que haya periódico que esté vi­
viendo todavía por la rosón de ex­
plotar los párrafos de cualquier dis­
curso 1

/Menos mal que no se le ocurre lla­
marse independiente!

Hay cosas para morirse de risa. 
Ahora resulta que ¡ pobres Sindica­
tos si no hubiera sido por los partidos 
políticos 1

Claro que la verdadera frase es :
— I Pobres Sindicatos, a causa de 

los partidos!

Creemos que si un control obrero 
no tiene más misión que la de fisco- 
Usar, se debía nombrar un «control 
de Gobierno».

Porque al fin, gobernar no es sino 
fabricar la felicidad del pueblo.

A la afirmación de que sobran mu­
chos Comités, adjuntamos nosotros: 

— Sobran muchos; los primeros, los 
Comités de casa.

Revolución Social
E l s a la r io  y  la s  n e c e s id a d e s
En una interviú del compañero y ministro García Oliver con al­

gunos representantes de periódicos extranjeros, entre otras pregun­
tas, contestó a una de ellas lo siguiente: iSi partimos del principio 
que todos hemos de sacriñcarnos para ganar la guerra y crear una 
Sociedad mejor, será preciso continuar este sacrificio cuando el fas­
cismo quede aplastado. Los trabajadores españoles cobran actual­
mente salarios superiores a sus necesidades.»

Haremos un comentario, bien lo merece, especialmente, el pá­
rrafo último.

La aspiración consecuente de la clase trabajadora es abolir el 
salario, porque mientras éste subsista el obrero será despojado de 
!a diferencia entre el jornal y  el valor verdadero de lo producido, 
siendo para él un resultado casi idéntico que esa diferencia se la 
apropie el capitalismo privado que el del Estado.

Si efectivamente queremos averiguar el salario actual, tendre­
mos que basarnos en los contratos de trabajo que regían antes del 
comienzo de la sublevación fascista. No será preciso argumentar 
mucho para llegar a la conclusión, totalmente diferente a ía de nuestro 
compañero ministro; bastará decir que en aquel momento eran bas­
tantes las huelgas sostenidas por la clase trabajadora en las que el 
aumento de salarios no era cosa extraña en sus peticiones. Por otra 
parte, la solución del paro, ofrecimiento preferente de derechas e iz­
quierdas en sus campañas electorales, siguió en aumento con unos 
y con otros, alternativamente. ‘

Hoy, muchos trabajadores incorporados a la guerra cobran !o 
que el gobierno tuvo a bien disponer. En lo que a la producción se 
refiere, faltan por incorporarse bastantes a una actividad de utilidad 
social, y no son pocas las familias que tienen que hacer verdaderos 
esfuerzos para que el jornal llegue a cubrir las más indispensables 
necesidades del hogar.

El panorama del obrero sigue con el mismo paisaje triste e in- 
seguro para cubrir sus necesidades, si le despojamos de las esperan­
zas prometedoras que él mismo sea capaz de conquistarse, en con­
tradicción con el más modesto empleado que sigue favorecido por 
el Estado, para mantener la división entre unos y otros, única ma­
nera de que puedan continuar sueldos fabulosos para ministros, ge­
nerales, directores, altos y medianos funcionarios, en detrimento de 
los dos.

Ciertamente, todos hemos de sacrificarnos para ganar la guerra, 
pero nunca podremos creer que el sacrificio de todos, consista en 
aumentar dietas sobre el salario a los funcionarios del Estado, con­
servando los sueldos fabulosos de sus altos representantes, y señalar 
que reduciendo el salario del trabajador se podrían ocupar otros 
tantos al menos... Esto de ocupar, por lo visto, se refiere a terminar 
con el paro- Si los representantes de la prensa extranjera han inter­
pretado con exactitud las palabras del compañero y ministro García 
Oliver, bien pudo pensar que podría equivocarse. Nosotros, no 
creemos equivocarnos al señalar que los salarios fabulosos que men­
cionamos. no sólo son superiores a sus necesidades, sino que les al­
canza cumplidamente hasta para gastos superfluos y vanidosos. 
Mientras el jornal de guerra que propugna la organización confede­
ral no sea una realidad, lo que conviene señalar son los sueldos fa­
bulosos de los privilegiados que no tienen ninguna razón de existir 
en una sociedad mejor.

lEI Sindicato se basta!

Palabras al aire,
siembra de vaguedades

Un colega de la mañana goza de 
la habilidad de hablar mucho para 
no decir nada. En un artículo rein­
cidente intenta explicar las funciones 
que confiere a los sindicatos obreros.

Nosotros, avezados a la lucha y  co­
nocedores de esas habilidades, sabe­
mos que ese colega hubiera dicho su 
interpretación sobre ;las funciones de 
los sindicatos antes, ahora y  des­
pués, sujetándolles s i e m p r e  a  la 
misma circunferencia, de ia que los 
sindicatos no tendrían que salir si 
tuviéramos que darles gusto a los que 
dividen las funciones sociales en dos: 
políticas y sociales, para luego atri­
buirse ellos las funciones políticas de 
administrar at que no necesita admi­
nistración de nadie.

Pero puesto que el colega no ee 
aLeve a tanto y, sin embargo, entre 
líneas intercala una apreciación muy 
interesante, la entresacamos y  a ella 
vamos a  replicar. La cita es de «El 
Socialista» del i  de este mes y  dice: 
«Pero sería conveniente que la dis­
cusión se centrara, antes que en tomo 
a unos derechos hipotéticos, «n tomo 
a unas qbligaráoaes concretas e in­
mediatas.» Y  luego, al final del mis­
mo articulo refiere un pasaje del ar­
tículo que publicó el extraordinario 
del lunes último por Indalecio Prieto, 
en el que pone de relieve la ausencia 
de sentido constructivo y  revolucio­
nario de unos obreros de Valencia, 
que celebraban días festivos mientras 
había por reparar y  construir muchas 
cosas que hacían falta para comba­
tir en la  vanguardia y  en la reta­
guardia.

Con el derecho que nos atribuimos 
a  opinar, expondremos, siquiera sin­
téticamente, nuestro punto de vista 
a  las dos citas anteriormente anota­
das que proceden de «El Socialista».

Derechos hipotéticos los tienen sólo

los que en su labor revolucionaria oo 
han hecho otra cosa más que hablar 
y escribir. Derechos positivos los tie­
nen los que antes en el trabajo, en 
el yunque, en el tajo, en la fábrica y 
en el taller, trabajaban para sostener 
con sus productos a toda la humani­
dad, y, ahora, en el frente, se baten 
como leones contra los representantes 
más caracterizados de la  tiranía y  de 
la explotación de los trabajadores. Y  
éstos son, precisamente, los que están 
encuadrados en los sindicatos. A  los 
obreros organizados no se les puede 
hablar de derechos hipotéticos. Per­
mítasenos decir en defensa de los 
sindicatos y de los obrer(5s organiza­
dos, ya sea en la U, G. T . o en la 
C .  N. T ., que éstos son los únicos 
que tienen derecho perfecto a distri­
buir patentes de ((derecho», hipotéti­
co o no, positivo o no. Por demás, 
los socialistas se han estado pasando 
los años diciendo al proletariado que 
la emancipación era obra suya, para 
abora venir a usurparle esa obliga­
ción de emanciparse, sustituyéndoles 
un derecho positivo por un derecho 
hipotético. Eso no.

Y  las obligaciones concretas e in­
mediatas ¿ quién las ha de fijar sino 
los mismos sindicatos? ¿ O es que 
todavía quedan amos a quienes ten­
dremos que agradecer la existencia 
de nuestras vidas ?

Vayamos finalmente a las lamenta­
ciones de Prieto. Tiene razón, es de­
cir, tendría razón quien se quejara 
de la conducta de esos obreros va­
lencianos, que, sin tener para nada 
en cuenta que los trabajadores que 
están en el frente no tienen fiestas 
que guardar y que su labor allí es mu­
cho más penosa y  peligrosa, se dedi­
can a pasear tranquilamente en los 
días festivos y  domingos, mientras 
hay tantas cosas por hacer. Pero no

tía tiene ni Prieto ni nadie, que desde 
Valencia venga a criticar a esos obre­
ros.

¡ Valencia 1 Ciudad florida, escogi­
da por los antifascistas de retaguar­
dia, vergüenza nacional que ni a 
'Prieto ni a los socialistas oficiales se 
les ha ocurrido citar en sus cuitas 
cuando tienen un minuto para pensar 
en los milicianos del frente.

¡V alencia! E l o b r e r o  valencia­
no que presencia cómo al funcionario 
que cobra un sueldo exorbitante por 
■ una labor exigua y recreativa y que 
e l gobierno, en premio al sacrificio 
que hace ese funcionario muy bien 
pagado, de haberse trasladado a \'a- 
lencia, donde está mejor resguarda­
do de las balas enemigas que en M.v 
drid, donde tiene el frente de guerra 
a  250 kilómetros, y donde se divierte, 
aún le  aumentan su ya enorme suel­
do en diez pesetas diarias de pagas 
extraordinarias. Que en plena revo­
lución, uno de los ministros, de los 
pretendidos representantes de la clase 
trabajadora, coautor de ese proceder 
gubernamental tan divertido y agra­
dable se dedique a censurar a unos 
obreros que trabajan una jornada, la 
que les corresponde, y que por esa 
jomada cobran un modestísimo suel­
do y  que por no poderse divertir en 
bares, cines, cabarets y demás cen­
tros de holganza, se permiten pasear, 
tomar e l sol, el aire y la brisa del 
mar, es muy lastimoso.

No hubiéramos hablado en estos 
■ términos. Pero es que los compañe­
ros de ((El Socialista» y  el propio 
ministro Prieto, nos obligan a ello. 
Es algo que constituye un verdadero 
abuso que pesa sobre la clase traba­
jadora, la sempiterna expoliada de to­
dos los vividores de todos los tiem­
pos y de todos los regímenes donde 
haya amos y «eñores.
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